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FRUTA MADURA

Está, expuesta á, mil peligros

Con los hombres que hoy se gastan

Una labriega inocente

f

O una campesina guapa.

Pues si la fruta es madura

Y se sabe manejarla,

A cambio de unos requiebros

Se puede comer... manzana.

A go I. — NOm. 5.

16 nz Juw<o nz l'901.
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C RON ICA

EGIDIDAMENTE los tenores

son -hombres 'de suerte. -No

sólo cobran por sus gorgo-
ritos sueldos extraordina-

rios) sino que á veces ins-

piran pasiones volcánieas

.en los pechos femeninos.

¡Cuántos divorcios no ha

ocasionado el 8pirto gentiL
y cuántas noches de insom-

nio no ha producido una

furtiva Lágrima!...
Pero no divaguemos, coino

dicen en las novelas. Es el

caso, que uua «suculenta jamona», condesa brasilena

por anadidura, que accidentalmente y para desgracia
del óeL canto se encontraba durante los días de la úl-

tima quincena en Lisboa, fué conducida ¡por el hado sin

duda alguna, al teatro donde dejaba oir su voz de timbre

cristalino un joven y bello tenor, del cual se enamoró

perdidamente la condesa y al que dirigió un perfumado
billete declarándole su amorosa pasión y jurándole de

paso, que había heclio el firme y decidido propósito de

que había de ser de ella 6 de ninguna.
El bello tenor, acostumbrado sin duda á recibir epís-

tolas semejantes, lleno de olimpica vanidad> no hizo el

menor caso de la misiva de la ardiente y apasionada
condesa: pero com cuando bien se quiere jamás se ol-

vida, renovó su declaración al tenorino por medio de

otra segunda cartita, no menos perfumada y rendida

qu.e la primera, que tampoco ¡oh rabia! mereció el ho-

nor de ser contestada.

Insistió la brasileña en solicitar los favores del ar-

tista, quien ya porque hubiese cándidamente y sin pre-

ver la que le esperaba, entregado su corazón de bronce

6 peña á otra mujer, ó porque, como el tenor de EL duo

de La Africana, creyese que el matrimonio, aunque sea

morganático, vamos al decir, «la voz a! aga», es lo cierto

que por esta vez se dignó contestar á la condesa, negán-
dose de una manera delicada, eso sí, pero negándose al

ñn y al cabo á corresponder á su amor.

Pero 1quién es capaz de contener un torrente que se

precipita ó. el amor de una bras:lena que se desborda?

Resuelta á, hacerse amar á toda costa por el desde-

ñoso caballero del cisne, tomó, además de una resolu-

ción enérgica y deílnitiva las naturales precauciones
para realizarla, y una noche, !oh qué'noche! al salir

del teatro el ruisenor parlero se vió sorprendido por

cuatro mocetones que le envolvieron en una capa. ni

más ni menos que si.fuera un chiquillq recién nacido,
y quieras ó no fué metido en un coche que le condujo al

puerto.
El tenor espantado, decía :

esto sí que es una picardía,,

descendiendo del arte sublime ál, arte del género chico

y descendiendo también á, un <amarote, lujosamente
amueblad, de un soberbio y elegante yate, propiedad de

la condesa que podía permitirse tal lujo, como se permi-
tía el de apoderarse de un tenor> sin previa contrata.

Cuéntase que la condesa, i! ue es algo versada' en le-

tras esliañolas y se sabe de memoria D. Juan Z'encomio
i

ha querido ser una verdadera Zorrilla y exclamar á

imitación del burlador sevillano:

Traición es, mas como mía¡

para poder decir, cuando llegue á arribar á aguas bra-

sileñias, mostrando á su víctima como si tuera una co-

torra mexicana ó un lajarraco canario, contando los
días que necesitó l ara realizar su conquista :

Uno para enamorarle,
Otro L ara conseguirle
Y una hora para raptarle.

Todas las profesiones tienen sus inconvenientes y la

del rapto es seguramente uno con la que no habrían

contado los artistas líricos,

Pero en fin, siempre es más agradable venir á parar

á un yate lujoso y despertar en los brazos de una con-

desa brasileña, que el ser llevado á la cárcel y caer en

poder de la justicia¡ como le ha pasado á un verdadero

vi ce-versa del afortunado tenor.

Hace algunos meses que la gente policiaca de París

se hallaba consagrada.á la busca y captura de un tal

Carlos Narciso Gras, el cual; no habiendo calculado que
en el mundo h*y condesas con yate que le dan á uno re-

suelto el problema de la vida, se había buscado para

pasar esta mísera existencia un medio lucrativo y expe-

dito, aunque algo expuesto¡como habrá podido conven<i

cerse, aunque tardíamente.

Gras se ponía en relaciones con criadas, cocineras¡
amas de llaves,. etc., prometiéndolas> como es natural,

'

un brillante y provechoso casamiento.

Para ello convenían el día y la hora en que ambos de-„
positarían en el Crédito Lyonés cantidades iguales á"

nombre de Gras. Y las incautas Menegitdas así lo ha-

cían, sin calcular que al d.ía siguiente iba Gras al esta-

blecimiento de crédito y retiraba las sumas depositadars,
embolsándoselas bonitamente.

De esta manera tan fácil y al alcance de todas las in-

teligencias el conquistad.or Gras ha hecho unas cua-

renta víctimas en tres anos, Se cuénta que á una sola

le,estafó luiOuO francos y el honor, que no sabemos en

cuánto lo tendría.tasado. De tres mil y cinco mil fran-

cos, honor inclusive, ha habido unas veintitantas.

Pero como no hay dicha ni ventura que dure cien anos,
una de las estáfadas, María Ladjoint, cocinera', mándó

detener días pasados á una tal Pilet, que fué á,

hablarla de parte de Gras.' l.a Pilet no declaró ante la

policía nada que pudiera comprometer á, Gras, quien
fué detenido en una fonda.

Ii.l hombre¡ én uso de su derechq, negó los hechos que

se le atribuían, añadiendo que las cantidades retiradás

del Crédito eran muy suyas, puesto que á, su-nombre es-

taban depositadas. A. pesar de ello, el comisario metió

en la cárcel al estafador de criadas.

Y eon la relación de estos dós casos, que pueden muy
bien constituir el anverso y el reverso de la medallá del

amor, doy fin á mi crónica de este número".

CONDE VIO' ETi
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... APIOS„. i TRANVfA l

Julia y Aurora quedaron convertidas en unas lás-

timas; sus rostros parecían los del Ecce-Fumo, y lns

elegantes sombreros'y vaporosos trajes que aquella
tarde estrenaban, marchitos y destrozados flntaban
en jirones, como las banderas gloriosas que vuelven

de la, guerra.

Cuando las fuerzas físicas de amba,s combatientes

habían declinado, todavía tenían brío en sus lenguas
para continuar insultándose, pregonando interiori-

dades que más lás hubiera valido tener ocultos.

Por fin, los gendarines pusieron paz deshaciendo

el corrillo que se había formado de espectadores y
hacien<ío que cada una de las heroínas del espec-
táculo tomase dirección distinta.

— Ya nos veremos — decía una.

— Cuando quieras... que te arranque el poco pelo
que

: te queda — deéía la otra.

— Adiós... ostra,

— Adiós... ttranvía!...

—

1Has oído.,federico, lo que se han llamado?—

preg<tnté inocentemente á mi companero de paseo,

hombre de,mundo y erudito en el argot de la gente
de vid.a alegre.

— Y ha t;enido mucha gracia,.
—Pues no la encuentro .. 1qué relación tiene?...

—.Yíjate, hombre. en la, cualidad característica, de

los tranvías...

— No acierto...

—

~Sí, hombre! .. Que lo mismo los enganchan por

detrás que por delante!...

!ulia y Auror,<, er <n inseparables. A «<<

<nlslno f;leu<lo se
escaparon de su casa;

e«uu mismo día dieron 1a fatal caída,', su

vida fué aná!oga, desde entone< s

había letal!e íntimo en la, existencia ó l«

1)ersona de cada, una de ell:<s, <1<' q<<<'
la otra no se 1<al.'a<a ente<oda <:nmo do
los suyos propios.

Pero como es sabi<ío que la íic<elidad
entre clos mujeres sólo clura, h;<sto, e! mo-

mento en que entre ellas se interpone nn

hombre. cuando el Baroncito de la, Bru-

netiére, joven crapuloso y rico, se deter-
minó á conquistar el nada, invulnerablc

cuerpo de Ju1ia,, comenzaron las disen-
siones de rigor entre ella, y Aurora,.

Kra uua tarde de primavera,: los álamos'
<lel sois daban sombra, á los elegantes
concurrentes a1 mismo ; los carruajes for-
maban largas hileras indestructibles., y
quienes no podían permitirse el lujo de
lucir coche propio se contentában con

uno alquilado ó paseaban ple-
beyamente á pie, contemplan-
do tanto esplendor y lujo co-

mo se desbordaba por el gran

paseo.

De entre todas ellas, no

diré yo que sobresalieran,,
pero sí que lla,maban la aten-

ción las dos horizontales ami-

gas, muellemente reclinadas,
en su carretela y luciendo
osos llama-

tivos,en competencia sinduda
con las demás companeras de

profesión.
Quiero decir con todo esto que el F<oís presentaba

un aspecto soberbio cuando las dos amiguitas trope-
zaron en él, de manos á boca. con el Baroncito de la
Brunetiere., 'que montaba gallardamente un largui-rucho caballo inglés, y cua,ndo Aurora,.con esa falta
de urbanidad característica en quien se encuentra

por arte de enca,ntamiento en >nedio de una sociedad
que no es la suya, alargó la mano familiarmente, sa-

ludando la primera al jinete con su habitual frase:
— Adiós, rico.

Excusado nos parece añadir que semejante con-

fianza agradó ta,nto al baroncito como disgustó á

Julia, quien reprochó la conducta de su cempanera.
—

Siempre has de meter la pata,.— la dijo.
—

! Adiós, duquesa! — la replicó Auróra.: ;No' pare-
ce sino que tienes la exclusiva.de los hombres! ¡Vaya'.

—Es que á ése ho tienes tú ni nadie que llamarle rioo.
—Pues le llamaré pobre... ¡Me parece que será lo más

apropiado!... Y si no, mendigo... Para lo que da '""
I

— Envidiosa...
—

1De ti?... !Me haces gracia!... No parece sino

que eres una Venus... ¡Si nn fuera por el algodón en

rama!...

Un terrible abanicazo cruzó la redondita cara de
Aurora, armándose ya, eon tal ruptura, de hostilida-
des, un escandalazo fenomenal. Ambas amigas, vinie-
ron á las manos, propinándose una respetable pa»za;
con gran regocijo de los concurrentes al paseo., que en

breve formaron inmenso corro á su alrededor., jaleán-
dolas y divirtiéndose con sus dicharaehos y aun azu-

zándolas para que no terminara pronto el gratuito
espectáculo.
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CI ENCÍA TARDÍA.

(CUENTO DE HACE MIL Y PICO DE NOCFIES)

La admito d.e profesora — Ses cualquiera la paga

Con tal de que ella me preste — Para tocar... su guitarra

Simplicio hacia justicia á su nombre y resultaba el más

simple del pueblo¡ s, pesar de lo cual había sabido con-

quistar la voluntad y el corazón de Felicinds¡ uns de las

muchachas más guapas del mismo lugar, y el afecto de los

padres de ésta que¡á, pesar de ls ingénita tontería del mu-

chacho¡ no vefan con malos ojos su boda con la chiquilla.

Esta, contra lo que pudiera imaginarse, no era uns flor

silvestre, sino una flor de estufa y su naturaleza d.elicada,
no pudiendo com-

batir con triunfo

las pasiones de ls

vida empez6 á, dsr

muestras de un

profundo abati-

miento que llegó
á, revestir carac-

teres de gravedad

suma, que

onn y con raz6n á

los amantes pa-

dres en primer lu-

gar, al novio en

segundo y á, todo

el pueblo por úl-

timo.

Nadie se expli-
caba aquella des-

gracia,y los gale-
nos de la locali-

dad> lo mismo que .

los de catorce le-

guas á, la redon-

da daban por úni-

ca causa «la edad

crítica~ en que se

encontrsbs Feli-

cinda.

Esta que iba

desmej orándose

de día en día
¡

lle-

g6 á, uno en que

alsrm6 verdade-

ramente á, todos

los suyos¡ inclu-

yendo entre ellos

sl mozarrón de

S implicio, que llo-

raba á, lágrima

viva la segura

muer te de aquella

muchacha, á, la

que profesabs tan

singular carino y

en ls que había

depositado todas

sus ilusiones de

hombre, Los afli-

gidos padres que-

riendo no rega-

tear por la salud

y vida de su hija

ningún sacrificio>
hicieron que á correo vuelto llegase de Madrid el célebre

Dr. Idiotez> quien á, cambio de c»brar uns regular factura

rio tuvo inconveniente en acudir al llamamiento.

Desde el primer momento el doctor comprendi6 la gra-

vedad de la chica y pidió que se celebrara consulta de

médicos con todos los del pueblo y sus contornos, por si

aquéllos, conociendo como conocían desde nina á la en-

ferma podían darle alguna luz sobre ells, que le hiciera

ver más claro el género de dolencia que consumia á pasos

agigantados á la novia de Simplicio.
Todo fué inútil: los médicos después de varias reuniones

sacaron en limpio lo que el negro del sermón, y el Dr. Idio-

tez sufrió uno de tantos fracasos que cobraba á buen precio

para que sin duda, las familias, preocupadas con el abono

de ls cuenta> no se diesen cabal idea de la ignorancia su-

pina que á, cada paso revelabs poseer en alto grado.
T o t a l : que

Dr. Idiotez regre-

s6 á Madíid con

unos cuanto«bi-

d e Banco

más y que Feli-

cinda quedó en-

tregada á ls vo-

luntad de Dios,
quien no parecía

demostrar mucha

por Ia muchacha,
á juzgar por los

rá,pidos creci-

mientos que ibs

haciendo la enfer-

medad.

Todo era sffíc

ci6n en aquella

csss; la chicuela

se moría y dejaba
en el mundo los

carinos de hija>
hermana y novia.

Ys no habia re-

medio.

Simplicio ¡ que
en medio de su do-

lor, sentía hervir

su sangre joven,
fundíendo en uns

sola¡ suprema y

profana, todas las

ambiciones que le

hizo sentír las es-

culturales y es-

pléndidas fvrmas

de Felicinda, se

determin6, c o n

esa brutalidad de

los sentidos que

se sobrepone y do-

mina aun en los

momentos más an.

gustiosos¡ se de-

terminó á pedir á

los que deberísn

ser sus suegros,

permiso para ve-

lar aquella noche

á su novia. Como

es natural se lo

concedieron, y co-

mo ys no es tan

natural, cuando á, las altas horas de la noche, todo el

níundo, menos Simplicio y Felicinda, descansaba bajo el

imperio del sueno, aquéllos, realizando ilusiones que la

muerte quería evitar¡ entonaron un idilio macabro, con-

virtiendo en tálamo amoroso el mismo lecho que parecía
estar destinado á, conceder el último reposo a la desgrs-
cíada Felicinda.
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"ELLAS!

col'se.

Iie

i.em

V lo mismo que la planta de claveles

seca y agostada por falta de riego re-

surge á la vida cuando sus raices reci-

ben el agua bienhechora, asi Felicinda,
operada en su marchita naturaleza ls

fecundación que necesitaba para sal-

varse y vivir, pudo reirse á, los pocos
dias de recetas de médicos y potingues
de herbolario.

Todo el mundo, empezando f or Sim-

plicio estaba asombrado de aquel mi-

lagro y todo se volvia hacer conjeturas,
hasta que completamente repuesta la

muchacha y realizados á escape los pre-

parativos de la boda, el novio confesó

de plano en qué babia estribado la ma-

ravillosa curación.

Los padres, ¡claro! viendo en Simpli-
cio no sólo al salvador de la chica, sino

á su próximo ruarido, le p<,rdonaron la

travesura y hasta se la aplaudieron.
Pero Simplicio no estaba, completa-

mente satisfecho y gozoso. y algo asi

como una profunda melarrcofia ernbar-

gaba su ser.

Sus futuros suegros¡ solicitos y cam-

pechanos ¡ procuraban auirnarle
¡

di-

ci én d ole :

—Pero he<ubre no tc aflijas. <!No vas

á ser ya felizP

A lo que contestó < l graii borrico:
— No es eso. Ls que si yo llego á sa-

ber antes cl remedio, ¡cualquier dia se

muero mi padre!...

Con la, vifra la runjer
Tiene rnuch<t scrnejanza:
Como la vii<a se apoya,.

Y con<o su zumo enrbri;<«a,.

II. rle l<r llIr<delein<.'.

La, falsedad es tau ncccsari;<,i, las riruj

A las dos rodillas de <rna»ruj<.r pue

esta bella, máxima política: «la u»ión <,

fuerza». En efecto; mientras dos rod

nezcarr ni<idas, serán iuverrcibles.

l.a coquetería es un lazo que la, vanidad (le las

nrujeres tiende á la vanidad de los horrrbres.

Il> esis.

La, rnnjer <iue oculta sus faltas, <luiere ui<n cn»rete<

otras.

f < r«c/<<>'</.

El duelo de nrnjer muerta

Dura, siempre... lrasta la, puerta.

¡llliijer, extrairo objei o <le dicha v cle suplicio.
Altar nrister ioso en dc<nde el sacrificio

A veces es plegaria.. y á veces es lilasíenria...!

.l/<<ss< f.

Basta, í, veces, ser amad<i de nna, muj< r.

lograr la conqnista, de mnchas nti as.

Poi ncelof.
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Mientras que Mme. Lajustron acababa de desnu-

darse para meterse en cama, su marido se friccionaba

vigorosamente el cráneo., un cráneo.límpido, mond.o

y rosado, reluciente como una bola de billar..

Aquel mismo día había comprado un frasco de una

loción regeneradora, un extracto Ruido que obraba

maravillas. Era un agua extraordinaria¡ capaz, de

convertir en cepillo un.trozo de madera, de arrancar

vello al seno del mármol;

—

~+í, senor, 'del mármol!

Kn vista de tales seguridades, Lajustron no vaciló

en desembolsar sus nueve francos y noventa y cinco

céntimos, precio clel inapre-
ciable talismán, y en esa hora

que, bien q ue tardía, juzgo

propicia, locionóse concienzu-

damente la calavera.

La acción del -.líquido, al

penetrar en el cuero nada ca-'

belludo, le ocasionó una pica-.
zón súbita.

Maravillado del efecto, ex-

clamó :

— Siento que pica... ~vaya

si pica! ; esto marcha. No me

han enganado, no; es un re-

medio infalible...!

Al oirle, Mme. Lajustron
t'

que se volvía y revolvía en el

lecho con manifiestas senales

de impaciencia, encogióse de

hombros.

—

c Qué te has figurado P—

le dijo con cierta sorna —

1que

vas á echar cabelló'P I:;

Lajustron la miró con aire

atolondrado, y respondió:
—

!Que sime lo figuro! Más yi,".,

que esto; tengo la absoluta

seguridad de que ya me crece.

Mme. Lajustron lanzó una, carcajada.
— Eres un bendito de Dios! — exclamú.

—

¡Bueno!... y tú una grandísima ignorante... Te

digo que ya...

—

¡Vamos, hombre!, no seas así. 1Ahora crees...

á tu edad...?

—

1Cómo... á mi ed.adP

—

1Es claro! 1No comprendes que ya es tardeP

—

c
Tarcle...P

—

1Sí, hombre, sí, muy tarde! — insistió Mntc. La-

]ustl'on ~

Después, suavizando la voz
i agregó nllnlosalnent

— Kn vez de frotarte la cabeza, mejor harías vi-

niendo á acostarte...

Y suspiró con acento melifiuo:

— Arturo, ya sabes lo que me has prometid.oP...

Arturo no se movió. Le habían agraviad.o profun-
damente las palabras de su mujer.

Sin embargo, transcurridos algunos minutos, de-
'

cidió separarse de su frasco, y metióse en cama.

Pero con unos hocicos hasta allí...

Mme. Lajustron quiso deseriojarle, y exclamó:
—

¡Vamos, Arturo, chacho mío! 1No te acuerdas ya

qué le has prometido á tu mujercitaP
Y le dió un abrazo.

~
—

!Ven acá, morrongo mío! ¡no seas malo! 1Por
qué te has puesto asíP... porque te he dicho que era

ya tarde para, echar cabello...P Ah! tonto!, déjalo;
si yo te quiero así como

,-,.;,t-:;-... ttr„;~~~1,«»pm;:~ eres...!
c,

Te figuras que te

;:.i11'"-,';:ij:,l'-'-~i'.:;! '":,'j'::.~',.;,'1j~~,',,',.',,",,"„" amo menos pelado así, que

El «morrongo» permaneció

impasible, sin soltar el ren-

cor. Su mujer le había ofendi-

do... pues peor para ella. Ya

podía buscarle el cuerpo, que

él...

Sin parar mientes en la

desesperación que se apoderó
de Mme. Lajustron, volvióle

la espalda,, sopló la vela, y á

los dos minutos asordaba la, ..:::j
habitación con sus ronqui-
clos.

Entregado á Morfeo á pier-
na suelta, tuvo un suefio sor-

prendente. fabuloso.

Contemplábase tras quince
elías de tratamiento, sin. que

un solo cabello sombrease su

venerable calva. Ni siquiera,
un asomo de vello... nada.

La, bola lisa y reluciente.

/Oh desgracia! 1Le habían, pues, engaütadnP íEra
una mofa del industrial tramposo".Aquel ;«gua. rep11-

tada, infalible, era una solemne engaüiía. ;Irti, de

Dios! Estafas! Miserables!

!Pero. no! ! Cielos! !qué prodigio! Sílbitamente la

virtud clel remedio se hace visible... su eficacia es

ahora, pasmosa,..., pero no en la cabeza: ~en las

nlan Os...!

De priinto, uua patada, magistral saca á Lajustron
de s Il sue110 lnal"avi]! oso.

Y al mismo tiempo una vnz indiginada le dice co11

agllo tono

—

¡Quita allá! Ahora... ~es tarde!

JUAN LÉ~BUER.
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Pues vemos que por callar,

A nadie se hizo proceso:

Ya es tiempo de tener seso,

Bailen los otros al son,

; Chitón!

Que piquen con buen concierto

Al caballo má,s altivo,

Picadores si está vivo,

Pasteleros si está muerto,

Que con hojaldre cubierto

Nos "den un pastel frisón,

; Chitón!

Que por buscar pareceres

Revuelvan muy desvelados

Los bártulos, los letrados,

Los abades sus mujeres:
Si en los estrados las vieres,

Que ganan más que el varón,

¡Chitón!

Que trague el otro jumento
Por doncella una sirena

Más catada. que colmena,

Más probada que argumento:

Que llame estrecho aposento
Donde se entró de rondón,

; Chitón!

Que pretenda el maridillo

De puro valiente y bravo,

Ser en una escuadra cabo,
Siendo cabo de cu.chillo:

Que le vendan el membrilfo,
Que tirarle era razón,

; Chitón!

Que duelos nunca le falten'

Al sastre que chupan brujas.

Que le falten las agujas,

Y á su mujer se le salten :

Que sus dedales esmalten

Un doblón y otro doblón,

; Chitón!

Que el letrado venga á ser

Ricó con su mujer bella-,

Más por buen parecer de ella,

Que por su buen parecer;

Y que por bien parecer'

Traiga barba de cabrón,

Chitón!

Que tonos á sus galanes.
Cante Juanilla estafando,

Porque ya piden cantando

Las niñas, como alemanes:

Que en tono haciendo ademanes

Pidan sin ton, ni sin son,

Chitó..!

Mujer hay en el lugar,

Que á mil coches, por gozallos,
Echará cuatro caballos,

Que los sabe bien echar:

Yo sé quien manda salar

Su coche como jamón,

; Chitón!

Que pida una.y otra vez,

Pingiendo virgen el alma,
La tierna doncella palma,
Y es d.átil su-,doncellez:

Y que lo apruebe e! juez,
Por la sangre de un pichón,

Ghitón!
I

'I

QUEVEDO.
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Iallce ll lla roca cll ol pelo

Y tamj>iéu Rosa se llama„

)' . j ~<~ll] ell tllVlar a i)erlllleo

Para poder (leshojarla~!...
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LOS PABRES DE LA,HORIZONTAI,

—

1Oyes, Fermín? Yo hubiese escrito¡y Tonieta nos

habría aguardado en la estación.
—

¡Bah! Ya tenemos la dirección de la chica.
—Pero... !entrar en casa de aquel caballero y aquella,

señora sin conocerlos! áya lo has pensado? Los amos

van á decir que somos unos desfachatados!
— i%o acabarás con tus nliedos! Déjate de repulgos.

Abrazalnoa á la chica, y Cristo con todos!
—Verás cómo hacemos una patochacla.
Y mientras el tren rociaba á través de íjoridaa colinas.

doradas mn ses v

col'l'lentes q118 pa-

recían incendiadas

al reverberar los

fuegos del astro

diurno, dos viejos

campesinos, el tlo

Ferlnin y la tía

Juana Blgassou)
apretándose uuo

contra otro en el

banco de un vagón
de tercera, cambia-

ban en su dialecto

frases á menudo

entrecortadas por

las emociones del

viaje y por los te-

mores,de la;recep-

ci6n, de que-no se

libraba l a luga-
rena.

Venían de.' las

hondonadss 'del Li- .

mousin, del' lugar',
delas Boldas,para'
visitar la Fxpoéíí-
ci6n.

Con el rostro ne-

gruzco, huesudo y

afeitado, curvo el

espinazo de labrar

el terruno, 'el tío

Fermín se 'liabís

calado uri ancho castoreño de ñeltro oscuro, y por enci-
ma de una chaqueta y pantalón de lana gris se ech6 la

blusa azul, sin la cual no hubiera anclado tres pasos.

Habíase lavado muy cuidadosamente las gruesas y ca-

llosas manos en que ly hoz y demás herramiéntas de

labranza d.ibujaron cicatrices
¡ y no parecía ni muy

sufrido ni de apacible cará,cter, pese á lá inclinación del
terso y á lo líumildoso y servil de su mirada.,'

Más alta:que su marido, y como él enjuta y de.rostro

cetlino envuelta en una, larga "capa ieníosíná, cuyo do-

blado capuchón dejaba visible un gorro de lienzo rigido
como una mitra¡la mujer apretaba entre sus rodillaá un

inmenso paraguas de roja contonada y no sóltaba de las

manos varios paquetes y un cesto con,volateria,

Zn este momento permanecían graves y ensimismados,
y en medio de los túneles, cuando sólo disipa las tinie-

blas ls intermitente luz del techo del vagón, aquellas
faces terrosas destacaban vigorosamente, evocando los

.letratoa de Ribot con ls majestad y el soberano poderío
de las sombras acumuladas.

Buena gente aunque pobre los Bigassou. Colonos de

padre á hijo y siervos desde varias generaciones en la

tierra de las Bordas, agobiados de hijos, recibian de

muy huí'grado los socorros gue de vez en <;uando les

mandaba la hija mayor, la Parisién, como á veces la

llamaban. Creíanla colocada en una excelente casa, y no

hubieran aceptado jamás el dinero cle una descarriada,

pues el tío Fermín solía, cleclarar que mejor quisiera ver

muerta á Tonieta.

que llevanclo una

: vida airada... No
'

consentiría que su

hija fuese cuna

lumia».

Fste viaje no les

costaba nada á los

viejos. Antonieta

acababa de mandar

una libranza, y en .

la .carta acompa-

nstoria insistía en

'

que la familia le

anunciase el dla y

hora de su llegada.

Sabiéndolo, iria á,

recibir á sus pa-

dres, les alojaría
en un hotel y co-

rrería con los gas-

tos., Pero el tío

Fermín dese6 apro-

vechar lss rebajas,
de precios, tan ven-

tajosas en un tren

de recreo, y par-

tieron en seguida.
A.las ciáco de la

tarde, los Bigassou
se apearon en' la

estación d.e Or-

leans, y, habitua-

dos á, trasladarse

á los mercados lejanos sin caballerís y con la carga en

los hombros, provistos de sus bagsjes y. especialmente
de la'cesta de volatería, hicieron á, pie el camino hasta

la calle de, Constaritincéjila ..

Fl lugareno preguntó'.„
—

óToníeta Bigasáou?
— Aqui no vive —

grluféó la, conserje mirando de alto

"'abajo al viejo pa!lurdo. '-

'

—Toniets Bigassou, de las Bordas, la criada de los

senores...

—

ó Qué señores?
'

Juana y Fermín ignoraban el nombre de los amos de

. su hija¡y la „conserje por casualidad recordó que, bajo
el pseud6nimo de Bigassou, la señorita D." Antonieta

de las Bordas, su mejor inquilina, habia recibido cartas

de provincias.
.

—

áBusosn ustedes á doña Antonieta de lss Bordas?
— Sí — respondieron ambos;— es de las Bordas.
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—La seliora se /;hancea...!

—No lo creas. Dame, pronto!

Con delantal 1llanco y el aire nrocl< ato> la horizontal

art ojóse en brazos de los aldeanos:

—Los amos lne autorizan para serviroS un ex< elente

aluruerzo. Colneremos en la cocina y luego os llevaró al

mejor hotel.

Pusiitronse ;í, la mesa¡ y la Par(si< n, conteutísima cou

su comedia, de virtucl, medio se olvidaba cle sus extra,-

víos bajo la honradn, mirada de los ancianos. Estal a

l'cjuvcneci da
t llul rflcada> santihca AR. lnvacllalR lullR

liciosa i mbriaguez. idus !ladres, sus amados 1>ach.

modelos cli; honor., de lnlioriosidad
¡

no tendrían q

aver//onza< se cle ln, meretriz: uuncn, el dinero d< la, <;n,

tal des!iertaría sosliechas tul lia aldea de las

801 clRS.

Autou181'(1 pr<'gult talla llnn v vf:l'a vl / ('(>u

int< r< s l erdadero 1>or sus h! rnlanos y hor-

maultas, 1>or los vltciuos, 1<is 1>ueyes> los

CRrneros.
>,

I/os gllgn ssou l ll ll R/banla extRslR-

<los, v la 'encontrabau 'hermosísiina,, heohi-

cer a, s ob erbi/R.

118 s<lhlelrlesa> 81 tr](0 írcrnlín> alg<i achis-

!1

u '>

la fuga,
DTTHR'r DK LAFOREST
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LOS PLACERES DE PARIS

Pero entremos. Franqueadas las puertas revesti-

das de cuero, el golpe de vista es delicioso, el deco-

rado alegre y risueño, azul y oro como el sueno de

una jovencita. Las alfombras semejan un lecho

de musgo que apaga el rumor de las pisadas, y el

lozano verdor <lc las avenidas constelado de flores

parece indicar que en aquella mansión reina, perpetua

pri>navera. Decoran los palcos ricas @<l><cJ><>s azul y

o> o, y los de proscenio suspendidos como inmensas

canasti])as, rebosan f)ores ta>nbién, pero Horcs vivas<
flores de palpitantes carnes, f)ores dc, rojos )abios,

prestas sie>npre á entreabrirse á, los runiores blandos

<le los besos.

En este n>arco espléndi<lo, e»tre el jí>bi)o y )a cla-

ridac1 c)e esta elegaute, decoración clonde llueve la ) ux,

el espectáculo tiene algo de suntuoso como el siglo
de I.uis XIV y u>ucho dc elegante co>no ol reinado <le

Luis X1 .

Falta hacía esta > iqueza p cspleudor para hacer de

Olympia, <:l x crdatlero santuario dc cse arte hcchi-

c<n o de la d><nza, al cual la nuova dirección de )os

hc> mauos Iso)a ha, cousag>;«h> voluptuoso culto. Los

se»ores Isola, «astau á todo ru>nbo ;Qué represe»tan

";>,<J<)0 f>ancos u>cnsua)es <,'ou tal <fuosu cue>')lo (lc

ba> lc sea Joveu y sed »cto> ."

Así ¡qué lujuriosa 1) r» esceucia <lc lindísiu>as muje-

Ct
l

Oly»>pi;< es el Fo)ies — 1«>.«> e v cl (';<sin<i del

bu)evar. ('«>np)et><. ó u>ojo>' dicho< cu>pieza, la trilo-

gía, de los grandes í]fusics-Ha))s parisie»scs.
!<<[uchos Z>oz<Z<z n> <li<,>s uo sabríau acosta> sc sin h><-

her pasado un rato de so]az <n esos lugares afortu-

u;>dos. I,os tres tieueu diferen<<, a, )«'cto v uua clien-

tela femenina, especial : en el Casino la constituye ]a

«i ua>clia vete>au><», las muj< res f<»m«lcs ó quc pa-

rece» serlo, y que reinan como soberanas e» los p;>l-
< os dc anfite;<tro ; cn l'olies-Z]erg<> e la fo>»«;n v<.r-

d><de>"<s ]><>rg<i><..v> pastorci)1 >s <Juc t>'iscan buscan<lo

corderos siempre aparejados al esquileo ; las u>ujercs
concurrentes í, Olympia, son como uua «transición»

entre las dos «fami)ias» anteriores. <Son gatitas do-

n>ésticas, su <vcs como «1«odones< que se os > efricg;>n
con tiernos u>aul]idos para que las pong lis aute uua,

band<-ja <le dulces... y )nego «pa~ uóis la scd <Jue les

han p> o<lucido. Xo hay como colocarse en torno d<>

una mesita para realizar aquellas fáci)es «a]iauzas»

< uu>oues )>
<)ue ]os auuu<'>os <le],Jo><<'><<<J suelen

precouizar á <liario.
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res en aquella escena, que hoy es la primera del

mundoI La Danza se revela allí con toda su gracia
sugestiva, en toda su belleza, perfección de formas y
de líneas, evocando la agilidad. del pájaro y la ligereza
de la mariposa.

Los Campos Kliseos son el centro de todas las

«atracciones» de verano : al lado del Teatro Marigny,
una verdadera y lindísima l>oml>onniére, soberbia-

mente decorada, se alzan los cafés-concierto, y junto
á éstos, los salones de baile!

El Jardín de París ha reemplazado á Mabille qne

fué el triunfo de la Gattrl parisiense y universal, el

santuario del «cancán»i vnlgarm<n>tc llamado boy
<( CI»>I> nt ».

t)lle>'. e1 c>'ea<lor (lo tant<is (1ivcrtin>icntos parisien-
ses, O! Ie), c1»> í«ici>. 1>a sabirlo conve> ti>r s»,I<)>rlé>>

<le l'a>"ís en nn l>o>rrisr> rrl>)'erir>r!r>.

I"» sn r«>into so Ii;>si',>» í <1;(nz;>» li;»» > eiiocijo il<>

Ia vista( 1;>s >n;ís clc«ant<'s v 1>m miisas iii j;>s <1<> li:v»

<Ie! mnn<lo.

Il;>Ir> Ia, il»'occi<»i <1(;1 g)'an»n)aost> o ilc ospi.<.t;ícn!os,
esto Jarrlín brilla con to(lo (1 esp!en(lo> qi>c aIcanzií

<'.1 Mabill<> <1<> í<'liz >nom<iri:>, y «oza ailmn;ís ilr, 1»s

maravillosas proyecciones de Ia clo< t> !ni<1;><1, <1< ver-

des y espesas frondas radiantemente iluminadas, y
de las guirnaldas y girándul«as de fuego, que dan í

este decorado, único en París, un. aspecto rle f>esta

monumental y fantástica.

AI>'<',di'di>r d< l >n >gníEco kiosco donde ('nso>'d«''<'

nna, o> <ln(>ata <lc :>0 n>úsicos. Ias rr>i»as iii 1;> il;>nz;> ) i-

velan ;í, Ios extranj<;riis to<las las ;>ctit«<lr~, toilas Ias

é>r>irs, todas Ias fantasí;>s v ;>«il»(i;>s il< I «<"»n(">ín»

Il»»'s>Puso.

Es nn sabio ;>r)'obat is»)ii it»o íl<'spii ) t:>. 1»»>ix»>ll

Rn Olympia se encuentran infinidad de atracti-

vos, y algunos de ellos, como el Lever y el Coueher

de la Parisienne tienen celebridad universal. Kn el

1>ar> instalado en los sótanos, se reunen diariamente
todos los soupeurs y soupeuses de París.

que una danza del Orieute, sensaciones muellemente

voluptuosas.

risienses que dan universal renombre al

París bailan sobre todo con sus piernas,
za parecería á buen seguro descarada y

o fuese al mismo tiempo expresión del arte

y de la gracia.

Algunas veces acude al Jardín

de París alguna de las celebridades
del Moulin-Rouge: Grille d'Egout>
Ctai> de Lune, I a Torpille, La

Japonesa, Iiit d'Argent, Sil de Ser,
Juana Beaunichon, Mini Patte-en-

l'Air, Iv ene (dauzaute griega), Pom-

ponette, Gigolette, Cendn2lon, etc.,

y también el famoso bailarín Valen-

tín el, Desosado.
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QLCAZAR D'ÉTÉ. —

LES AMBASSADEURS

i '>I> ('i~t>t>g»i>s que

'>l>i»les«' !<'1 ( n f<l

K l
'

jf.(+MM''I W H

Ln viuda, de Antón,T>tailcln

A rfuie» un torn mató,

Tnl ln, pobre se nfiigió,

Que en nada hn,liaba consuelo.

— ¡No puedo dar n,l nlvido-

Decía — ;í, quien tanto lloro!

( :<L'l ll, v( z qlle, v(>n un tnl'(Ii

JUe ac>tel'(tn de nll lnal ldo.

Italiano, turco y godo...
Dicen que lo ensena todo

Por cinco durns nl mes.

1.;» muchacho hizo unos versos

Y li s mandi> por dos veces

A un peri(ídicn, di(.iendo

A redactores y jefe :

— Adjunto vn, esa poesía.
A ver lo que les parece ;

Si encuentran alguna, falta,
Pueden tocármeln, ustedes.

('lnrn, profesora es

De esf>n»nl v de frnnr i's.

l':1 <%1<; íz;>t V !, » Z»l! i:i jn<!nr<'s

i','> >1. s<» ! tis <1 >i I><'l'iii;>iii

«'. >» <<!i'l't n. Ala! <ns l'Iv(i

i>z<»> !>ti»'; ;<t»';el' i'l

b!ir i>. o!'rr.r i<l»<t<>le

moros 'c»s((< io»alcs.

Cuando en París es

insufrible la tempei.a-

tura, n.un de noche, no

se halla sitio más fresco

que los Campos Zlíseos>

rlonde losregaclores mu-

nicipales mantienen per-

fectamente agrn,dable el

ambiente.

Zn Zl Alcázar, lo mis-

mo que en Lns Zmbajn.-

dores, las refinadas toi-

lcttes de las chanteusen

en(n>uli i :ln voluptuosa

gracia al esliectáculo.
clándolr. un», ele<> uncin,

clel todo parisiense yse-

Il'oct ol'n,.

A l < i s c o n <1er t o s qu(-..'

se dan en Los Zmbnja-

clnres concurre el ve-

rano todo el París...

que no vernnea. Al lle-

gar ln, noche< la fres-

cura, es allí también su-

mamente delicinsa bajo

los grnndes árbnles

ilunlinnrlns c( llirlrllo. Creése unn transportado

pnl"c!T>e lnnlensoi lllvlTndo á una fiesta' regia.

q'nrlns lns estvellcrs del canto desfilan por el Café

dc Lns Embajadores; no hny cantante de renombre

!ue cleje-cle pisar su escena,. Ks un delicioso rincón

i!i Ve>'a11~>> l>l»1 pM'lslel>s< . >>ii > ll><'~ 11 <lc Pnl'ls ln'.ís

!»<' n!i <z>e. Il< !r it »n.

Zn ese alegre bulevar

cle Kstra@burgo,,cerca-
no á los do St-iílartin y

St-Denis, que cuenta

tantos cafés y cervece-

rías
¡

unos con orquesta.'
otros con cantantes. y

divettns, casi en frente

de Kldorado, rival suyo,

está la Séala..

La sala, magnifica-
mente restaurada, muy

elegante ahora con su

—...decoración oro y.blánco,
tiene un aspecto alegre

y risueilo con sus orde-

nes de galerías supe-

riores y sus palcos de

C platea descubiertos,
donde se instalan sober-

biamente ataviadas, cu-

biertas de encajes y de

sedn,s., la,s clemi-mondcLi-

nes de alto bordo.

Ln, escena, es lindísi-

ma, las decoraciones es-

pléndidas: no es posible

imaginar nacla más fres-

co, encantador ni suges-

tivo que aquella, varie-

dad de trajes. que á me-

nuclo no lo son. y por cuyo meclio se exhibe artística,-

mente ln, mejor colecci<ín de torneadas piernas de París.

La Scala es un teatro de mujeres, y en sus repre-

sentnciones sólo figura el elemento femenino poniendo
en escena, revistas en que no escasenn los lujosos tra,—

jes, y donde desfila el gracioso batall<ín d.e Giterea

entregándose á escaramuza,s con lns mnnóculns y los

gemelos de los palcns.
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CARTAS A MARGARITA

A.NITA P oNs. — Baile y Canto.

Conciertos de París Londree y San Peternburgo

InolviclaIilc llmig«R: Si, i Gmu me dices) >)iensas voni]' L

»lLSA]' unoá <iu'>lit<>á (lías á ]>Rl'CBIO]]ni lluucn nlejt» O(]n

á)oll q>u' IR pl'Bs(.n'l]e. Bu q]le»0>' 10 nl.<>nos t('.ndl"Ls unos

«uant<iá sitios clonde lucir tu garbo, y quien sa»e sl

]in-tn, ocasión de hacer n]guna conquí~sta ]>rovechosn,.
l'stnmos en »len<R tem»orada teatral, merced. á las

<'o>n]inflíns tr;ínsfugns de Mndrid i]ue anualmenf e»arnn
su vui iii dui n ate u>i ]ta] clo nl< sos ( n IA, her>n<iáa <:iui1R<1
Con c] n,l.

Eíace»ecos elías, v cll nilo nllsnl(i) se lnRugu]R>'ol) ] Rá

te]u»oradas cle las co]n»af]ías del teatro l'.s~»R]]01. qu<

ocupa Islclorado y del

de la Corneclita ilo Mn,-

cl l ] d q no R <' t Él R c 1]

vedades.

Ya hn,brás leído en

los periódicos que las

reyresentacioues de

Etectra 1]an daclo oca-

sión Éí, múltililes y va-

r i a d n, s mnni festacio-

nes... »olíticns, lo cual,
<í estoy dc lógica á la

n,lt ura de una zn,»atilla,
no debe agracln,r mucho

nliusigue literato Pérez

(]aldós) á quien unos y
Gt,los 'tomRR pol' pl'8-
f, .Xf 0 1>n,l'n, (IR>' l'lenclR

suelta á sus expansio-
nes clericales ó anti-

4,*
clericales.

Creo firmemente que
sl el estreno de Rtectra

no hubiera .Coincidido
con aq>lel famoso jaleo
de la se]loríta Ubao, el

éxito hubiera sido muy

mediano, y que me per-
donen Le~rroux y demás

comyafleros de ltepú-
blica que han de li-

brarnos de todos los

Pautojas habidos y por
haber. Yo te confieso,
con la ingenuidad que
ule cn l'Rcteriza, que no

s(. Buconfil'Rl' 18IRcion

alguna entre el himno
de Riego y la Marse-
llesa y un drama que

q uerie nd o sentar plaza
de humano y real, re-

sulta de lo más román-
tico que se hn, visto
rodando yor los escena-

rios espanoles.
Por lo demás> las ma-

ni festacioues que su-

giere Electra en Barcelona son muy relativas. La noche
del estreno la expectn,ción contribuyó mucho á llenar el

teatro; en las noches s>lcesivas el éxito ha sido mucho
menor. Se comprende, A Ia mayoría del yúblico Ie
agrada asistir al teatro á pasar un buen rato, á dis-

traerse, á lucirse, á esparcir él áhimo y no á exponerse
á que' pueda entrar la policía á dar un disgusto.

Yo estoy aún aturdida de los vivas y mueras que
ciaban al pobre Donato (Yiménez cada vez que salía 'í,

n,consejar á E<lectra que no quisiera á Máximo.
Lnn cambio, los viernes y lunes en particular, se pasa

deliciosamente en Novedades. Son los días de moda y
allí nos reunimos lo lllás selecto de la GiH) como dicen

B>i J a (>).al> Vía. ],a < imi a:iin ¡>i«<1iri 'i.. 1'n< ('nr i;i
c)rtegn, es mu) i>ouipletno igilal y i«it>L]il< . y i I ri ] < rt<>ri

<Iui iute] ]iii tn, del i]u«gus]n, :í t<>di> < 1 i <s] Btab]< pi -'

1illcR) t]u(' ('á ]<le ]ial(('B. >L lo i]u< d«»B ti nr]i >' to(IA, Fnl-

]»Ésa) qu( d(.1 ]i(i»Ii((i i]uiori' vivir.
I 0

qu(' hRS] R Rho>'R hR l'I"áultac1<> ull 11 lá('0 ]>R Mido 1R
ti > ulacln, ("(ili> i'A»»>, t](' í Al'>('t)t] '

lit' ]«<iii('á — ] >(')Ég>l'l ('. (Iu[
)L 1<> ául)><t 1)t>(]>'ln ]r:l~i> l', r't )ii<) i >>1 ('ti>]>

¡ ll>>>A., t 11 IRA ) <'.—

ni»n]iraclns fe>']>Lá <1< ) >llguil>n<i. ]'.ST<»> i

i]u>er< el«i l>.

i]ur uo rui «ti In, t> o]<1>e < i»i A] < un<» <1«ioc ut<» ]»i] or-

'I Rn ten: ] tr)0 ÉL ]u]c) () dt' 1<)s 1»] < 1 > t> antes. ((f RITR nlu]el í<)

íhtt> R ii]i ( n át nri( ]a-

i ;L V i )ni i l«>>L> ]L.

I l T]v<<Ii ha i )il ]-

l>un<1(> su i»la]»n]»' ] >L

l B I l ( > A ll l á R
)

v L ] ll z g L r

»<)r i 1 núln< rn (]< ]u»-

i ioues <1< ])rneííciu qu<
< u < 1 sc- Ii au <>ele») A<l<).
( n,dn, nrti«tn, hn, d«»ii]i)

>('ller ]<ti) li> u)i i)iiá tl,iá

]» ]le]i(,'l ' á t'a<].>l ii('ll)al]>l

]ir toclcts >t>t (]t<s lit<

¡>ucdo <]ui ]n> ár ln, slui-

]»l> 1('A t' ]n]in]l la lit'I

l'i>áu1] Rtlt> tl(' IR tcl>l]i<t-<

i Rcla> ]iuiá n,] Arte d

1< á b«ii«hi «»
i] u< havn.

]iodicli> o»tener. que «»

(,so no he clB ]ueternlr.
la h<ilir>L gnnacla ha el«

animarla segurament<
;í, )'r']ietir la surrte.

<Su»ongo habrás sat-

»ldo quB fellenlos cl('

hués]ieden al Príncili«
('olibrí y las hermanas

Rn,díca-l]oodí<>a.

l'.1» r í n c i y e e s e l
hom1 ire vamos al d«cir.
nlás p(.cíue]lo del muu-

clo. Mide .)H centínletros

cle, Altura
¡ liesn, nieto li-

»raá y su ns] ecto exte-

rior es el de un nlicn

»uesto cle»ie.
l,ns 1iermanns liad]-

< n,-I ]<>o(lica> son de»ro-
i]edencin, indin, 'y esf;ín

uu]C1RS ('RT1'e Sl 1101' lln

<'o s t n d.o consorvnndo

li1iles Onda runl ]<)s n«i-

Vl>]]lentos Cl( ])lel'llRS< V

1>rtaz<>s, lic sultnn ]ias-

tant< agrnciadns. vtan-

to i.l P r]nci»eco]no ellas

lán)sin cluc1R)o]ijeto
de estudios»or]>arte de
los hombres de ciencia.

También tenemos en el saloncito de los O~uatre (>at-,ií, las lindas hermanitas Koklins> artistas en miniatura
que cantan, bailan, declaman y hacen en suma toclo
cuanto puede exigirise á cualquier diva de café concier-
to. Son muy aplaudidas en justicia, y Pere ltomeu ]iuecle
estar satisfecho de la adquisició~, pues su café se ve
con tal motivo muy concurrido.

Como
ves, no taltan ahola motivos para distraerse

en Barcelona.
Lo íluico que falta, es diuero. 1>ien que eso ocurre en

todas partes. Tuya
DEMI-VIERBE.-

IMP. H])]iIRICH Y COMP.» — B>O)c])],o)»)

Nuestro próximo umero se edicará especialmente á asuntos de erano
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